
E 
n el mes de julio de 2024 se cumplen 30 
años de uno de los periodos de Grandes 
Incendios Forestales (GIFs) más complejos a 

los que se han tenido que enfrentar los sistemas de 
extinción en España. Durante aquel fatídico año se vivie-
ron unos días de incendios que pasaron a ser conocidos 
como “la semana negra” y en los que, en poco más de 
una semana, ardieron en la costa mediterránea española 
más de 100.000 ha, causando 14 fallecidos y 5 heridos, 
superando la veintena de fallecidos a final de año.  

Esta situación estuvo precedida por una ausencia de 
precipitaciones que afectó especialmente a Cataluña, 
Comunidad Valenciana, Aragón, Castilla-La Mancha, 
Murcia y algunas partes de Andalucía. En estas regiones 
los valores de precipitaciones se encontraban por debajo 
del 50% de lo que correspondería para la primera mitad 
de 1994. 

Entre el 1 de enero y el 15 de junio de 1994 ya 
habían ardido más de 48.000 hectáreas y se habían pro-
ducido 11 GIFs, es decir, más de la mitad del total de 
superficie quemada el año anterior, lo que nos da una 
imagen de la dureza que ya se vivía antes de la llegada 
del verano. Así puede leerse en el informe incendios 

forestales 1994 ICONA. 
La primavera ya 

anunciaba el esce-
nario de fuego que 
se esperaba para el 
periodo de estiaje y 
la “semana negra” 
se inició el día 2 de 
julio con un incen-
dio en Villarluengo 
(Teruel), que acaba-
ría por afectar a una 
extensión total de 
28.212 ha y llega-
ría a entrar en la 
provincia de Caste-
llón. Pocas horas 
después, en ese 
mismo día, se 
declaró en la pro-
vincia de Castellón 
otro incendio en el 
municipio de Espa-

dilla, con resultado de afección a 19.309 ha.  
Tan solo dos días después, el 4 de julio, se iniciaron 

cuatro grandes incendios forestales más, dos de ellos en 
Cataluña. El incendio forestal de Montmajor, Barcelona, 
afectó a 25.347 ha, mientras que, al sur de esta posi-
ción, en la misma provincia, evolucionaba el incendio 
del municipio de San Mateu del Bagés, que tuvo una 
extensión de 21.577 ha y afectó a la provincia de Bar-
celona. En Cataluña, 1994 fue el peor año jamás regis-
trado; récord de superficie (75.702,1 ha) y récord del 
número de incendios (1216). 

Simultáneamente, ese mismo día en la Comunidad 
Valenciana se produjeron dos grandes incendios, el de 
Millares, con 25.930 ha y en el que fallecieron atrapa-
dos por el fuego nueve miembros de una unidad de bom-
beros forestales, además de otros dos heridos. El 
segundo de ellos se produjo en Fontanars, afectó a 
18.416 ha y en él murieron los 5 tripulantes de una 
aeronave de extinción que trabajaba en el incendio, ade-
más de datarse tres heridos durante las labores de extin-
ción. 

También el día 4 de julio de 1994 se declaró en 
Moratalla el incendio forestal más devastador que ha 

sufrido nunca la Región de Murcia. Durante una semana 

Volver al índice · Revista incendios y Riesgos naturales 31

Figura 1. infografía donde se aprecia la simultaneidad de grandes incendios. Autor J. Bolumar a partir de 
Freepik 
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se luchó contra frentes de llama de hasta 90 km, mien-
tras se registraban temperaturas que alcanzaron los 
46ºC. Ardieron 28.397 hectáreas en los montes de 
Moratalla, Calasparra, Jumilla y Cieza y una parte de la 
provincia de Albacete.   

Solamente el día 4 de julio se llegaron a producir 
cinco grandes incendios forestales de forma simultánea, 
afectando a una superficie total de 119.667 ha.  

Al día siguiente, el 5 de julio, en el municipio valen-
ciano de Requena, comenzó otro gran incendio que lle-
garía a alcanzar en los siguientes días las 24.769 ha 
afectadas. Tan solo 24 horas después, el 6 de julio, en 
el municipio alicantino de Alcoy otro gran incendio cal-
cinó 2.225 ha.  

Entre el 2 y el 6 de julio de 1994, se declararon 9 
GIFs que llegaron a afectar a una superficie total de 
202.986 ha (más de 200 mil ha). A la vez, se producían 
otros incendios forestales menores que requerían la aten-
ción de los medios de extinción.  

Tras esta “semana negra”, se siguieron sucediendo 
algunos otros GIFs, entre los que destacan el del 17 de 
julio en San Martín de Boniches (Cuenca), con afección 

a 18.365 ha; el del 7 de agosto en Yeste (Albacete) con 
afección a 14.225 ha y el del 14 de septiembre en 
Nonaspe (Aragón), con afección a 6.829 ha.  

Durante este episodio de simultaneidad de incendios 
forestales en el año 1994, fallecieron 32 profesionales 
de la extinción. Entre ellos se encuentran bomberos, 
bomberos forestales y pilotos de aeronaves de extinción.  

Sirvan estas líneas de homenaje a los que perdieron 
la vida luchando contra los incendios forestales.  

En la figura 3, se hace referencia únicamente a los 
incendios forestales más relevantes del periodo indicado, 
no obstante, simultáneamente se estaban produciendo 

otros muchos incendios 
tanto en el arco mediterrá-
neo como en otras regiones 
de España. Muchos de ellos 
catalogados como GIF, es 
decir, con más de 500 ha de 
superficie afectada.  

Todo esto inició un cam-
bio radical en los dispositi-
vos de muchas regiones. 
Hasta el inicio de la década 
de 1990, la extinción de 
incendios forestales no era 
considerada una profesión 
en sí misma, pues eran las 
cuadrillas de trabajadores 
forestales los que se dedica-
ban a esta labor como acti-
vidad complementaria a su 
profesión de forma intermi-
tente y sin apenas formación 
y equipos específicos. Tam-
bién, motivó a algunas 
regiones con dispositivos de 
bomberos multiemergencia 
a darse cuenta de que debía 
especializarse, aunque esto 
tardaría aún bastantes años 
en materializarse.  

En realidad, la aparición 
de algunos GIFs a finales de 
1980 ya propició que algu-
nas comunidades autóno-
mas empezaran a plantearse 
la creación de un dispositivo 
de extinción más profesio-
nalizado. En 1992, el 
entonces ICONA crea unas 
unidades a las que destina 
específicamente a la extin-
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Figura 2. Tabla de víctimas del año 1994. Autor: J. Bolumar. Datos MITECO (Accidentes medios terrestres 
y accidentes medios aéreos) e informe “Víctimas en incendios forestales en España en el periodo 1980-
2010” Cardil y Molina-Terrén, 2014.  

Figura 3. Mapa de España donde se localizan los incendios más graves de la campaña 1994. Autor J. 
Bolumar a partir de Freepik 
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ción de incendios forestales como profesión exclusiva en 
época estival y las denomina Brigadas de Refuerzo de 
Incendios Forestales (BRIF). La comunidad autónoma 
de Andalucía comienza ese mismo año a construir lo que 
en el futuro sería el INFOCA, con la misma visión de dar 
un carácter de profesión la 
actividad de extinguir incen-
dios forestales. El INFOCA 
es actualmente el disposi-
tivo de lucha contra incen-
dios más grande de todo el 
país. Muchas comunidades 
autónomas siguen utili-
zando una estructura de 
extinción muy enfocada 
como una actividad comple-
mentaria a los trabajos 
forestales, pero el escenario 
de fuego sufrido en 1994 
fuerza a los gobiernos auto-
nómicos a tener que madu-
rar sus estructuras de 
extinción en tiempo récord.  

El Consorcio Provincial 
de Bomberos de Castellón 
crea una sección forestal 
dentro de su estructura de mando específicamente dedi-
cada a la dirección de la extinción en caso de incendio 
forestal (1996). La Generalitat Valenciana toma la deci-
sión de reestructurar la escala de mando en los incendios 
forestales, profesionalizar el servicio de extinción de 
incendios forestales (lo que actualmente es el servicio 
de Bomberos Forestales de la Generalitat Valenciana), 
así como desarrollar lo que será su primer plan especial 
de incendios forestales (1998). Paralelamente, se crea 
una de las unidades de investigación de causas de 
incendios forestales (en Comunidad Valenciana) pioneras 
en todo el país, el GOIIF.  

En definitiva, los incendios de 1994 y especialmente 
los sucesos ocurridos durante “la semana negra”, acele-
raron el cambio en las estructuras de extinción y la pro-
fesionalización de la actividad de lucha contra incendios 
forestales y que supuso un punto de no retorno a partir 
del accidente con 11 fallecidos acaecido en el incendio 
de la Riba de Saelices en Guadalajara en el año 2005. 
Este fue el inicio, en España, de una profesión: Bombero 
forestal.  

Estos acontecimientos provocaron que la emergencia 
por incendio forestal dejara de ser vista como un “pro-
blema del mundo forestal” y pasaran a ser vistos como 
una emergencia que afecta a la protección civil, con todo 
lo que ello implica. Los escenarios extremos, junto con 
la pérdida de vidas humanas,  fuerzan a los sistemas de 
gestión a generar cambios profundos en sus estructuras 
para poder adecuarse a los nuevos escenarios, como así 
sucedió en este caso. En la actualidad, el nuevo esce-
nario forestal y de cambio climático vuelve a presentar 
una situación ante la que los servicios de extinción de 
incendios forestales tienen la necesidad de adaptarse.  

En 2024, cuando se cumplen 30 años, nos enfren-
tamos a un escenario de déficit de precipitación muy 
similar, y en algunos casos más desfavorable que en el 

verano de 1994. Este año (2024) los datos meteoroló-
gicos no son nada halagüeños sino quizás más adversos 
que en 1994.  

La siguiente tabla muestra una comparativa de los 
datos correspondientes a los años 1994 y 2024. 

Ante el actual escenario de cambio climático, estas 
situaciones de sequía extrema parece ser que no van a 
ser excepcionales. 

Desde hace años el mundo de las ideas, siempre por 
delante de la realidad, se focaliza sobre una necesidad 
de cambio respecto a la gestión forestal (restauración en 
verde, etc.) para facilitar afrontar con seguridad y garan-
tías la extinción de los incendios forestales. No hay, por 
el momento, una dirección clara y robusta que avance 
de forma decidida hacia ese objetivo. Tampoco es fácil 
puesto que implica muchas facetas que van más allá del 
sector primario.  

Sin embargo, debemos tener una actitud proactiva, 
generando los cambios adaptativos necesarios en las 
diferentes estructuras de modo que los operativos de 
extinción estén preparados para combatir con seguridad 
y eficiencia los nuevos escenarios de fuego que nos 
depara el futuro. Si no se abordan estos cambios, la rea-
lidad y los acontecimientos extremos con fallecidos 
sobrepasarán los servicios, y los cambios se ejecutarán 
a posteriori y de una forma más radical, no de forma 
natural y planificada con el tiempo y sosiego necesarios. 
Esta lección, como sociedad y con la historia como tes-
tigo, nos resistimos a aprenderla. 
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Figura 4: Comparativa de datos entre los años 1994 y 2024. Autor: J. Bolumar. Datos procedentes de la 
estación meteorológica del aeropuerto de Valencia.   
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